CALAÑAS. 7 Mayo 2005. Ruta minas de Calañas. 115 Km. (abordaos 95 Km.)

Amanece un estupendo sábado para la práctica de cualquier deporte, aunque a medida que este avanza el sol de mayo se hace notar y quizás sobrará algún grado de temperatura ambiente.

La llegada a Calañas sin problema ya que apenas hay tráfico, por lo temprano de la quedada.

Reunidos todos en el Real, y después de los pertinentes saludos y presentaciones, empezamos el ritual de preparación, últimos ajustes de bicicletas, llenado de ruedas, cascos, gafas y poquita ropa, ya que se empieza a intuir lo que después se sufrirá con el calor.

Se dan cita 15 bikers con muchas ganas de marcha:

MáquinasMaharas:Carlos Pajón, Humberto, Nando, Isaac, Dani, Jabiker y Alvaro

Alcolea:                     Jesuli, Fabio y Juan Carlos (un servidor).

Calañas:                    Antonio, Luis y “Crujepedal”.

Por libre: 

 Machuca y Jesús.

Aunque la quedada había sido a las 8:30 para empezar a pedalear lo antes posible y no llegar demasiado tarde, algunos antes de salir fueron a desayunar a un bar cercano (a mesa y mantel), con lo que la salida se retrasó algo.  

Una vez terminados los “desayunos varios” nos hacemos la foto de familia y empezamos manos a la obra, que el día se nos presenta largo.

La foto de salida nos la hace Crujepedal, que no puede acompañarnos por problemas físicos. 

Pasadas las 9:00 horas empezamos a rodar con el único objetivo de completar  los 115 kilómetros de esta “peculiar” ruta. 

Salimos 14 bikers dirección sur, bordeando el embalse del Calabazar hasta llegar a la carretera de acceso, desde Sotiel, al dique de este embalse. Este primer tramo de la ruta es muy entretenido ya que está lleno de veredas y caminos estrechos y rápidos que empiezan a poner al grupo en fila de uno (lo que será tónica, casi continua, en todo el recorrido).

Antonio (Calañas) tiene programado desviarse del recorrido establecido para encontrarse con nosotros en la pista de “Los Milanos”.

Una vez terminada la primera parte del recorrido hacemos una parada para reagrupar en la carretera del embalse. 

Empiezan los contratiempos (típicos de rutas largas y con numerosa participación), Isaac se da cuenta que Nando no nos acompaña, después de varios intentos de contactar telefónicamente, nos enteramos que mirando el GPS se había despistado y nos ha perdido de vista (el primer tramo era propicio para las pérdidas por despiste). Nando tiene suerte de ver a Antonio y siguen juntos el recorrido alternativo hasta la pista principal.

Esta parada también sirve para arreglar el primer pinchazo de la jornada. 

Una vez reparado el pinchazo y localizado Nando, reanudamos la marcha.

El siguiente tramo es una larga bajada desde la carretera del embalse hasta la ribera del embalse de La Torerera, este tramo de bajada rápida lo encabezará Fabio (como casi todas las bajadas), seguido cerca por el resto de “descerebrados”. Algunos arriesgan más que otros pero el riesgo es latente.

Una vez abajo, cruzamos la ribera y paramos para volver a reagrupar, lo que invita a beber algo y empezar a ingerir alguna “barrita mágica” dentro de la gran variedad que se exhibe. 

Sigue la marcha para empezar a subir hasta la pista principal, donde hemos quedado con Antonio y Nando. Empiezo a tirar en la subida, y a mi rueda Carlos Pajón (que la verdad me sorprende, ya que aunque ha estado mucho tiempo fuera de combate, aguanta perfectamente el ritmo de subida, lo que va a ser tónica general en casi toda la ruta) cuando empieza a ponerse la cosa un poco más dura pinchazo y a “tomar por culo”, empiezan a pasarme uno a uno todo el pelotón algo estirado por la subida. Fabio y Jesuli (muy educados) se solidarizan con su compañero de club y paran para ayudarme, hasta tal punto que casi me arreglan ellos el pinchazo mientras yo miraba.

Proseguimos la marcha los tres hasta alcanzar al grupo que nos espera junto con Antonio y Nando. 

En este punto Isaac que tiene problemas mecánicos decide, con buen criterio, volverse a Calañas por la pista principal.

Cogemos la pista de El Cobujón dirección Casa de Los Cristales, esta pista es muy favorable para rodar y efectivamente otra vez el pelotón en fila de uno, hasta llegar a un cruce donde pasamos la vía y cogemos una pista dirección al río Oraque. En el cruce de la vía nuevo reagrupamiento, algo de agua, algo de papeo, nuevo pinchazo y reanudación.

En este punto del recorrido nos empezamos a oler que la hora de regreso a Calañas no va a ser la que en principio se ha estimado (3 o 4 de la tarde).

Me empiezo a dar cuenta, que en general, el nivel del grupo es muy bueno y nadie quiere quedarse mientras tenga fuerza, con lo que “el pique” está garantizado. Además gran parte de la peña va a Ronda y este les va a suponer un buen entrenamiento en vista a lo que se les avecina (168 Km.).

Seguimos camino de la pasada del río Oraque, cercana al puente derruido, la bajada bastante fuerte, Fabio tirando en la bajada, y los demás entre ellos yo siguiendo como buenamente pueden. 

Al llegar al Oraque llama la atención la falta de agua (que se observa durante todo el camino), lo que viene a confirmar la gran sequía que se está sufriendo este año. 

Nuevo reagrupamiento y fotito de rigor.

Una de las reglas básicas que se aprende en el ciclismo en general y en el de montaña en particular, que todo lo que se baja después hay que subirlo, y máxime cuando lo que bajas es a una ribera o un río. De nuevo manos a la obra y a subir. Empiezo a tirar en la subida y ¿Quién es el único que aguanta? de nuevo Carlos Pajón (y me pregunto ¿pero este no lleva mas de un mes sin coger la bicicleta?, por lo visto el rodillo hace milagros). Una vez que termina la subida, Carlos empieza a tirar camino de Alonso a un ritmo infernal, una vez que nos paramos para tomar un desvío a la derecha y reagrupar, decidimos aflojar un poco el ritmo de la ruta por que al final iba a pasar factura (no estoy muy seguro que el ritmo se bajase después de nuestra conversación de buenas intenciones). 

Tras una serie de caminos llegamos a la carretera de Villanueva de las Cruces, justo antes de empezar la bajada por carretera hasta Las Cruces, nuevo pinchazo de Jesuli, de nuevo el trío alcoleano manos a la obra para arreglar rápidamente ese pinchazo, pero cuando se trata de tubeless ya se sabe, otra minutada perdida.

Fabio, Jesuli y yo llegamos a Las Cruces donde nos espera el pelotón en un bar tomando un refrigerio, comiendo algo y repostando agua fresquita en bidones y Camelback.

En esta parada empezamos a ser conscientes del tiempo que se había perdido y planteamos la posibilidad de acortar la ruta ya que si se hacen los 115Km. previstos, la hora de llegada va a ser de juzgado de guardia (con las consiguientes broncas en casa, después del palizón).

Seguimos la ruta por una zona de continuas subidas y bajadas donde de vez en cuando hay que abrir y cerrar alguna cancela (me recuerda a la sierra). Sin mas remedio en cada cancera parada y reagrupamiento. Después de la última cancela empiezo a tirar fuerte y el pelotón se estira hasta cortarse, solo me sigue Carlos (como no), pero cerca, muy cerca, el resto de desalmados que no quieren perder comba, encabezados por Fabio, Nando, Humberto, Jesuli, etc. Lo que si está claro es que nadie quiere ser menos. Se para en el cruce de la carretera que lleva al Cerro del Andévalo, para volver a reagrupar y esperar al resto de compañeros.

[Opinión personal: creo que fue en este tramo donde Carlos se cebó en demasía detrás de mi rueda, pasándole  algo de factura en los kilómetros finales, sumado al poco fondo entrenado últimamente]. 

En este punto del camino Antonio, Machuca y Jesús deciden poner punto final al trazado oficial y tiran directamente para Calañas. Ahora quedamos 10 bikers, el exigente recorrido y el ritmo llevado hasta el momento empiezan a pasar factura. 

Cogemos un tramo de carretera aproximadamente un kilómetro, desviándonos a la izquierda por un camino que va paralelo a la vía y que nos llevará directamente a La zarza.

En este tramo de la ruta empieza a sorprender a algunos el estado de forma de Dani (como no venía el “chambu” no se veía en la obligación de habitar por la cola del pelotón).

Aunque el viento lo llevamos a favor algunos empiezan a acusar la falta de fuerzas y de nuevo se decide mantener un ritmo no muy fuerte para ir lo más cómodo posible.

Por cierto no he comentado el marcado de la ruta, que aunque se hizo hace tiempo, nos sirvió de gran ayuda para no tener que parar forzosamente en todos los cruces.  

Una vez llegados al embalse del León (en este punto se decide poner fin a la ruta y regresar a Calañas por carretera, aunque nos dejamos lo mejor del recorrido según los calañeses, el embalse de Olivargas), a lo lejos se divisa una vereda larga y empinada, o más bien un cortafuegos, la cual me decido a subir, mientras el resto de compañeros me miran con cara de escépticos y sin mediar palabra siguen el camino hasta La Zarza.

La vereda era larga y la pendiente en algunos punto muy fuerte, todo esto sumado al calor de las 3 de la tarde más los kilómetros, se hizo dura pero se subió (ayudado de mi cubierta último modelo TIOGA slip).

La vereda llevaba a un camino que me permitía enlazar con el grupo en La Zarza. Una vez allí parada en un bareto (que por cierto la camarera estaba de escándalo, muy jovencita), coca colas y fantas várias, repostaje de agua y tirando millas de nuevo. 

Por fin tranquilidad, 5 kilómetros por carretera y estamos en Calañas. ¿tranquilidad?, Nando se pone a titar con fuerza, la carretera se pone hacia arriba, el vientecito,  todo para que el “fin de fiesta” fuese una locura y así fue. En una de las rampas de subida pasé a Nando y me puse  a tirar pero noté que las piernas no iban (pagando esfuerzos), se cortó el pelotón y nos quedamos Nando (que está en buen momento de forma) Fabio (que está esta temporada a tope) y yo (que me estaban dando tirones en los abductores). Yo iba el primero y de vez en cuando miraba hacia a tras y notaba que el grupo trasero nos reducía la distancia, decidimos pasar a relevos cortos entre los tres, les advertí a Fabio y Nando que no tirasen mucho en los relevos por que no podía, en fin al final y después de subir como pudimos la última cuestecita hasta llegar a Calañas, pudimos llegar el trío con alguna ventaja sobre el pelotón que lucho duro para cogernos.

El primero en llegar al real fue Fabio, seguidos de Nando y yo.

Al final 95 kilómetros de dura ruta.

Allí, en casa de Antonio, nos esperaba el Artefacto con su nueva máquina.

Antonio sacó unas cervecitas y refrescos, además de la manguera para dar un lavado rápido a las bicicletas y a nosotros mismos que ya nos hacía falta.

Al ritmo que vamos, esta ruta se va a convertir en todo un reto para los amantes de este deporte. Supongo que algún día habrá que terminarla y no recortar camino.

Me veo en la obligación de colaborar con la página de mis amigos los Máquinas, escribiendo humildemente esta crónica. Espero que si algún dato o comentario no es correcto (que los habrá) no lo tengáis en cuenta.

Agradecer a la gente de Calañas el interés mostrado.

Saludos a todos los Bikers, de un tío que está muy pillado por este deporte.

 





Por: Juan Carlos González (jcalcolea)
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